
ADDENDA ET CORRIGENDA 

La leyenda y la historia en el sitio «de Gerona^ de 1462 

Publicado en el número anterior de estos ANALES el trabajo cuyo titu­
lo encabeza esta Addenda, dos trafaajos aparecidos en la misma publica-
ción, de los cuales no pudimos tener noticia por estar en prensa al mismo 
tiempo que el nuestro, nos permiten completar la relación de defensores 
de la Forsa que dàbamos en las pàginas 327-334 (63-70 de la separata) 
con algunos nombres mas y establecer, a la vez, algunas rectificaciones 
respecto a la identidad de tres o cuatro personajes que figuraban en la 
mencionada relación. 

El privilegio de «generosidad» que transcribe D. Pelayo Negre Pastell 
en su articulo La Cofradía de san Jorge y la nobleza gerundense (pàgs. 
47-48) nos da los nombres de cinco defensores de la Forsa que debemos 
anadir en el grupo campesino, a saber: 

Miguel Cases, de Sagaró Miguel Figueras, de Fares 
Juan Portell, de Mayà Esteban Pujol, de Banolas 

Tomàs Ripoll, de Beuda 

El primero de estos individuos figuraba ya en nuestra relación atribu-
yéndole equivocadamente la ciudadanía gerundense. La identificación de 
este personaje permite induir también en el grupo campesino a Pedró Ca­
ses, mayor, y Pedra Cases, menor, padre y hermano respectivamente de 
Miguel, a quienes atribuíamos también ciudadanía gerundense por coin­
cidir sus nombres con el de individuos de nuestro Censo. Queda así au-
mentado el grupo campesino en siete individuos mas y pasa de 39 a 46. 

El manuscrito transcrito en el articulo póstumo de D. Antonio Camós 
Cabruja (e. p. d.), El libro de la Administracíón de la Corte Real de Ge-
rona, 1462-1463 (pàgs. 61-129),.nos proporciona el nombre de uno de los 
defensores de la Forsa conocido hasta ahora por «el Comendador de las 
Medas». Se llamaba Francisco de Mares o de Maries, nombre que ya di-
mos en nuestra relación aunque atribuyéndole también provisionalmente 
ciudadanía gerundense. Ademàs nos da a conocer los nombres de otros 
dos defensores forasteres: 
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Micer Cataldo, siciliano 
Martín de Muro, de la Casa del Maestre de Montesa 

y nos permite rectificar el nombre de uno de los defensores del grupo mi­
litar, Juan d'Estimaria, por Juan des Tamarii o d'Estamarit, probable-
mente ribagorzano en lugar de urgelense como allí suponíamos. 

Con estos datos queda completado el número de defensores de la For-
sa en 181, y rebajado el de gerundenses de 43 a 39. 

En el mismo manuscrito del malogrado Camós Cabruja aparecen di­
versos asientos de pagos de cantidades efectuadas a favor de varios per-
sonajes forasteros intimamente relacionados con defensores de la Forsa y 
con fechas poco posteriores a la del final del sitio. Aunque tales indivi-
duos podían haber acudido a Gerona inmediatamente después de la libe-
ración de la ciudadela, lo mas probable es que se encontraran también 
dentro del recinto durante el cerco. Sin embargo, faltàndonos la prueba 
precisa, daremos sus nombres con caràcter provisional: 

Diego de Ciudad Real La viuda Menjarresa, duena de la Ca-
Rodrigo, repostero del Príncipe (Fer- sa de la Reina 

nando) Damiata de Alagón, dama de la Reina 
Fra Savall, de la Casa del Maestre de La Cervellona, dama de la Reina 

Montesa Juana la negra, criada de la Reina 
Sellers, caballerizo del Maestre de Gabriel de Mur, portero del Rey 

Montesa García de Heredia, ugier de la Reina 
Pedró, hombre de D. Juan de Prades Jorge, moreu (mulato) de la Reina 
Antón, criado de Isabel de Alagón 

De confirmarse la permanència de estàs 13 personas en la Forsa du­
rante el sitio, el número de defensores conocidos se elevaria a 194. 

Los datos contenidos en la presente Addenda vienen a corroborar to-
davía mas nuestra aíirmación de que la defensa de la Forsa fué un episo-
dio casi totalmente ajeno a la ciudad. 
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